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A mis padres y a mi hermana, 
por estar siempre junto a mí


		


		

			«Nothing lasts forever. Neither laughter nor lust, even life itself.


			Forever, no. So we took the most juice to what we have… 


			Let’s face the facts: life is a zero sum game and it is through politics


			that decide who wins and who loses.


			And we like it or not, we are all players…».


			Michael Dobbs, House of Cards 


			«Men injure either from fear or hatred».


			Niccolò Machiavelli, The Prince


		




		

			1


			Irina Paulova tenía más ganas de matar que nunca. Apretó la Makarov con todas sus fuerzas contra la sien de César Rivelles. El informe que había leído minutos antes sobre el veterano político, con todas esas imágenes de sus crímenes, le bombardeaban la cabeza y la inundaban de ira y odio. Sería un motivo de orgullo enviar al otro barrio a ese viejo.


			Con sus trabajos, Irina quería saldar cuentas. Matar le ayudaba a serenar el dolor que aún sentía por la muerte de su familia, asesinada brutalmente en Rusia años atrás. Había buscado a los asesinos durante mucho tiempo y aún no había dado con ellos. Sin embargo, aprovechaba cada día para perfeccionar su técnica preparándose para cuando llegara el momento. Sabía que tarde o temprano llegaría.


			Por sus habilidades, a Irina solían asignarle trabajos tan exigentes como el de Rivelles: era perfecta matando, porque había sufrido tanto dolor que apenas sentía empatía o compasión por sus objetivos. Cuando se topaba con un hombre cruel y corrupto como Rivelles, sacaba a relucir su propia vena sádica, sobre todo en esos momentos en los que era necesario tener sangre fría.


			Sin embargo, César Rivelles ya no se dedicaba a violar chicas sometiéndolas y degradándolas sin piedad. El informe que Irina había leído relataba hechos acontecidos años atrás: el joven violador era ahora un anciano y no le hacía daño a nadie, por lo menos no daño físico. Por supuesto, seguía robando a cuatro manos, burlándose del sistema que él mismo había instaurado durante su gobierno, al amparo de una legislación que le permitía hacerse cada día más rico. Pero, con el tiempo, había acabado disfrutando del dolor que él mismo solía infligir. La vida cambia la perspectiva del placer. Ahora, solo sintiendo dolor conseguía disfrutar. «Estará tratando de limpiar su alma», había pensado Irina al leer el informe. Muchos deseaban que, tras su muerte, se fuera a las calderas más ardientes del infierno.


			Un viejo amigo que conocía sus preferencias más íntimas le había recomendado a César los servicios de Irina Paulova, a sabiendas de que sería su último deleite. Para ella, era un encargo ideal: odiaba a los hombres que se aprovechaban de su rango para pisotear a los más débiles, sobre todo cuando habían alcanzado ese rango con negocios sucios y corruptelas, abusando y engañando a esa misma sociedad que les confería un trato de distinción. Asesinarlo, bajo la falsa identidad de una puta de lujo, completaba aquel dulce cóctel de placer, dinero y deber. 


			Rivelles contempló temblando a aquella mujer escultural que, sobre unos tacones de vértigo, desplegaba su voluptuosidad a través de la lujuriosa lencería negra. Un instante antes Rivelles ardía en deseos, pero ahora la chica sexy y guapa empuñaba una pistola. Se quedó frío, pálido de miedo. «Puto viejo verde», pensó Irina y sonrió al detectar el terror en sus ojos. Era el instante que más disfrutaba: justo cuando sus víctimas, casi a punto de correrse, pasaban a casi palmarla de miedo en milésimas de segundo. No, Rivelles no había contratado a una puta cualquiera. Estaba pagando a la gran puta que acabaría con su vida.


			En un último destello de inteligencia, César dejó de resistirse y se abandonó a la sensación de aquellos pechos torneados, tan bien definidos, que presionaban contra su espalda. 


			—Buen viaje, viejo cabrón —le susurró Irina con su marcado acento ruso, y apretó el gatillo. 


			La bala atravesó el cráneo y la sangre brotó roja e intensa. Irina sintió un placer casi sexual, pero al momento reculó para no mancharse. Observó luego el cadáver del que un día fuera presidente. Una vez más, había hecho justicia. Con un poco de paciencia, podría hacerla también con los asesinos de sus padres y su hermano pequeño. 


			Se ocupó de limpiar, fría y meticulosa, cualquier huella suya. Con sus guantes de médico cambió todo de lugar y sacó una segunda Makarov PM. La colocó en la mano de Rivelles para que ni la familia ni los forenses tuvieran duda alguna: el idolatrado expresidente había decidido poner fin a su historia, abrumado por el esfuerzo de seguir ocultando la cara oscura de su antiguo gobierno, por el peso de tantos crímenes, martirizado por la voz de su consciencia. 


			Una hora más tarde, felina como ella sola, Irina Paulova recorría los pasillos del aeropuerto de Barcelona en dirección a su jet privado. Su próximo destino: Venecia.
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			Mientras el jet remontaba el vuelo, echó una mirada al skyline de Barcelona. Recordó aquel día ya lejano en el que había llegado de vacaciones a la ciudad con su familia. Habían paseado juntos por las Ramblas. Misha, su hermanito, contemplaba encandilado los puestos de periódicos y suvenires de Colón y correteaba a las palomas riendo a carcajadas. Sus padres iban cogidos de la mano como dos enamorados. En el aeropuerto les habían perdido las maletas, pero aún sin ellas allí estaban, disfrutando de las vacaciones. Eran los cuatro tan felices… Ahogó un suspiro y se limpió una lágrima involuntaria. Sintió una vez más el nudo del dolor cerrándose dentro de su cuerpo. Un nudo que apretaba cada vez más fuerte y no la dejaba respirar tranquila.


			Allí estaban los tres otra vez. Su padre. Su madre. Misha. Tendidos en el suelo de su casa, en medio de un charco de sangre. ¿Quiénes los habían asesinado? ¿Y por qué? Al cabo de años de averiguaciones aún no lograba encajar las piezas del puzle. Sólo conseguía piezas independientes que no tenían nada que ver la una con la otra. Al menos de momento, no veía nada claro. ¿Qué relación podía existir entre su familia y una sociedad secreta de asesinos? 


			Cuando había pasado todo ella aún era muy joven. Sin embargo, sabía que su padre había sido un hombre trabajador, muy devoto, que no solía meterse en problemas. A su madre la recordaba callada, también trabajadora y devota... Aún retumbaba en su cabeza la voz rota de su padre, suplicándoles, jurándoles que se equivocaban. El grito desgarrador de su madre. El silencio de Misha. 


			Ella se había salvado escondiéndose en un armario, pero lo había oído todo. Una y otra vez, el recuerdo de esa noche volvía a torturarla. Solamente quería matar, eliminar, aniquilar todos aquellos hijos de puta que le habían arrebatado lo que más quería en la vida.


			El momento llegaría, sí. Un día, ella haría justicia. 
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			Venecia despertaba de su letargo nocturno y se despedía de la niebla con timidez. Las palomas jugueteaban en las ventanas de los palazzi a orillas del Gran Canal. Tras la fachada de uno de esos edificios, restaurado como aparente hotel de lujo, funcionaban las oficinas del Centro Internacional de Inteligencia (CII) dirigido por Eleanore Taylor. O como la llamaban sus amigos y sus más estrechos colaboradores: Lea. 


			Lea era una de las agentes secretas más reputadas del sector. Desde muy joven, había trabajado al servicio de monarquías, gobiernos y magnates del mundo empresarial. Alcanzó tal nivel de excelencia en su trabajo que sus compañeros y los jefes de sus compañeros la llamaban para formar a otros agentes y eso la llevó a crear el Centro Internacional de Inteligencia, una entidad privada que, además de ofrecer servicios de inteligencia, formaba agentes secretos en su propia escuela al norte de Belfast. A menudo, las misiones que le encargaban las llevaban a cabo sus reclutas más brillantes. 


			Entre esos reclutas figuraba Ingrid Freya, hija de dos policías de élite que habían tenido mandos de responsabilidad en los cuerpos de seguridad del Estado español. Había crecido entre policías, detectives y abogados, y desde pequeña quería ser investigadora privada. Lea la contrató primero para un caso, como investigadora privada, y luego la animó a acabar de formarse en Irlanda como agente del CII. Desde entonces, era una de sus más estrechas colaboradoras. 


			Ingrid había llegado la noche anterior de Belfast, a donde acudía entre caso y caso para reciclarse y entrenar. Se había registrado en el hotel como una turista más, siguiendo el protocolo de las agentes del CII, y había resuelto tomarse la mañana libre. A mediodía, el secretario de Lea le había programado una reunión con su jefa.


			Se desperezó despacio en la cama, disfrutando del pequeño gran placer que significaba despertar en Venecia. Los rayos del sol se colaban por la ventana y, en la distancia, alcanzaba a oír los ecos de las campanas de San Marcos. Alguien llamó a la puerta y, sin esperar respuesta, deslizó una tarjeta por la ranura y entró con un carrito de comida. Era el mayordomo personal de Lea, que cuidaba de sus agentes más cercanos cuando estaban en el Centro. Dejó el desayuno al lado de la cama y se marchó sin decir palabra. Ingrid acabó de incorporarse y devoró las tostadas, planeando ya el paseo que daría por los callejones venecianos. Se dio una ducha rápida, se vistió con ropa informal y salió a Venecia. 


			Caminó por la calle Larga XXII de Marzo, mirando los gondoleros del Campo de San Moisés. No eran una novedad para ella, pero siempre se quedaba embobada viéndolos llegar a bordo de sus góndolas magníficas, gastándose bromas. Pasó luego por delante del Hotel Saturnia y de las numerosas tiendas de lujo, se detuvo a contemplar el escaparate de alguna galería de arte, dobló a mano izquierda por un puente pequeñito, uno más de los muchos que unían las callejuelas. Enfiló hacia el mercado de Rialto entre pequeñas joyerías de vidrio soplado de la vecina isla de Murano, boutiques de marroquinería, alguna pastelería y varios bares repletos de turistas desayunando.


			El puente de Rialto estaba abarrotado de gente tratando de hacerse selfies con el fondo del Gran Canal. Ingrid subió las escaleras centrales y pasó de largo, sin ganas de pelearse por un sitio con esa multitud hambrienta de fotos. Se internó en el colorido mercado por el Campo de la Pescaría, como siempre que venía a la ciudad. Le encantaba perderse por entre los puestos de verduras y la zona del pescado, con su eterno bullicio y sus gaviotas del tamaño de un caniche. Llegó finalmente a una plaza llena de mesitas donde los turistas se mezclaban con los trabajadores locales. Desde lejos, le pareció reconocer a su viejo amigo Piero.


			Piero trabajaba también para Lea en el CII. Habían coincidido por primera vez como infiltrados en un caso para el Parlamento Europeo. Había sido una de las primeras misiones de Ingrid en el ámbito político y Piero, que tenía más experiencia, le había enseñado mucho. Con el tiempo, ella se había acostumbrado a pedirle consejos sobre cómo moverse, sobre todo en Barcelona, donde él había trabajado durante años. Era como un hermano mayor al que siempre podía acudir.


			Comprobó que era él y, para asegurarse de que no estaba trabajando, le preguntó en un italiano muy turístico 


			—Excusi… ¿per andare a la Salute? 


			Piero se giró al reconocer su voz y soltó una carcajada.


			—Non sto al lavoro adesso. 


			No estaba trabajando, por suerte. Se fundieron en un gran abrazo. 


			—Pero ¿qué haces aquí? —le preguntó él algo sorprendido—, ¡ah!, espera… ¿te ha convocado Lea? 


			—Sí, yo tampoco sabía que estabas aquí, no te he visto esta mañana por casa…


			Era así como los agentes se referían a las oficinas centrales del CII.


			—Estoy en casa de mi familia. —Piero era un veneciano auténtico y su familia disponía de un palacete en el Dorsoduro donde él y sus hermanos solían quedarse cuando estaban en la ciudad—. Me alegro mucho de verte, Ingrid, pero ¿estás en un caso en Italia?


			—No lo sé aún, acabo de llegar, precisamente Lea me ha convocado a una reunión a mediodía.


			Piero hizo un gesto extraño.


			—Ah. 


			—¿Nos vemos luego?


			—Sí, lo intentaré. La verdad es que estoy bastante liado estos días. 


			De repente, Piero guardaba distancias. Ingrid podía percibirlo enseguida, al cabo de tantos años de amistad.


			—Ok, estaré en el CII por si encuentras un hueco para quedar.


			—¡Ci vediamo, bella!


			—¡A presto, caro!


			El encuentro inesperado la dejó confusa. Algo en la reacción de Piero no encajaba, no era propio de él. Siguió paseando por la parte trasera del Dorsoduro y caminó a lo largo del canal de la Giudecca, donde los restaurantes ponían ya manteles para el servicio del mediodía. Desde la Punta della Dogana, contempló a lo lejos el CII. Más allá estaban San Marcos, el Campanile y, del otro lado, San Giorgio Maggiore. 


			Como siempre, miraba a Venecia con ojos de enamorada. Hasta los destellos del sol en el agua le parecían de una belleza exquisita. Se sentó unos momentos en la escalinata de la Salute y volvió a pensar en la curiosa reacción de Piero. ¿Por qué se había mostrado tan distante de un momento a otro? Volvió sobre sus pasos hasta la parte trasera de la Academia y cruzó el puente. Para cuando entró de nuevo en el CII, había llegado a una conclusión: Piero sabía algo que ella no sabía. 
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			Lea había ubicado las oficinas del CII en la última planta del hotel. Su despacho era de estilo minimalista, blanco y espacioso, equipado con lo último en tecnología digital. Esa mañana, estaba trabajando sentada en el gran sofá de piel blanco. A su lado tenía su inseparable taza de té. Abandonó los expedientes confidenciales que estaba revisando cuando su secretario le anunció la llegada de Ingrid.


			—Adelante, Ingrid, pasa. Espero que hayas disfrutado de tu paseo porque tenemos mucho trabajo que hacer.


			—Siempre es un placer pasear por Venecia. Además, me he encontrado con Piero.


			A Lea se le tensó el gesto un instante. Para disimular, la invitó a sentarse, cogió uno de los expedientes y se lo tendió. Ingrid se fijó en el anillo que llevaba: un precioso anillo de oro blanco, con una gran aguamarina casi traslúcida. Impresionante, como todos los anillos que lucía Lea. 


			El expediente correspondía a su nuevo caso. Lo leyó con atención y lo clasificó enseguida: uno de esos casos en los que el objetivo parecía imposible y solo podía alcanzarse con muchísimo trabajo. Esbozó una sonrisa al terminar.


			—¿En serio, Lea?


			—¿Has visto alguna vez que yo no fuera en serio? Los dos vendrán por sí solos a ti, porque ambos están contra las cuerdas. Y es necesario que ambos salgan del mapa político, cueste lo que cueste. La orden de mi cliente es barrerlos a todos. 


			—¿A todos?


			Lea asintió. 


			—Lea —Ingrid dudó unos segundos—, ¿quién está detrás de todo esto? Alguna de esta gente es muy importante.


			—La basura hay que barrerla, Ingrid. Y como imaginarás, no puedo revelarte quién es nuestro cliente. Tu cometido es llevar a cabo la misión. Cumplir las órdenes. Como siempre. 


			—Me conoces, Lea. Si hay que hacer la limpieza, la haré. 


			Ingrid hizo gesto de levantarse, pero Lea la retuvo.


			—Tendrás una colaboradora. —Pulsó el manos libres del teléfono y le ordenó a su secretario—: Haz pasar a Irina, por favor.


			Irina Paulova e Ingrid habían sido compañeras en varios casos. Se conocían desde el paso de ambas por la unidad formativa en Belfast y desde entonces mantenían una gran amistad.


			—¡Irina! —dijo Ingrid al verla entrar—, no sabes cómo me alegro de verte…


			—Yo también me alegro —contestó Irina—. Buenas tardes, Lea.


			Lea respondió el saludo.


			—Bien, chicas, como ya sabéis, quiero que colaboréis en este caso. Hay mucho por hacer, y, creo que ambas haréis muy buena pareja. Moveremos algún hilo desde aquí para que Irina pueda situarse en primera línea política. Ingrid, tú tendrás un perfil menos público. No quiero quemar tu imagen. Estoy segura de que entre ambas lo haréis muy bien. No olvidéis que tenéis el equipo del CII a vuestra disposición.


			Lea se despidió de ambas. Sabía que podía confiar en las chicas. Ella misma las había entrenado para llevar a cabo misiones aún más difíciles. 


			Una vez fuera, Irina e Ingrid se miraron sonrientes:


			—¿Nos vemos dónde siempre? —preguntó la rusa, siempre directa.


			—A la hora de siempre —le confirmó Ingrid encantada. 
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			En el despacho, Lea seguía bebiendo su té a sorbos, contemplando a lo lejos la fachada de San Giorgio Maggiore. Al cabo de unos minutos, oyó los golpes en la puerta.


			—¿Sí?


			Piero se asomó al umbral. 


			—Buongiorno, Lea. ¿Cómo va todo? 


			—Bien, muy bien. Siéntate por favor. ¿Un té?


			Él asintió y se sentó en el sofá. Lea le preparó ella misma el té en su mesa bar.


			—Irina Paulova ya ha realizado el encargo inicial —le informó—. Y ha preparado la escena del crimen para que parezca un suicidio. Puedes informar a tu cliente.


			—Contactaré con él —Piero sorbió el té—. Ahora tenemos que ocuparnos de los siguientes en la lista. La limpieza debe ser total.


			—Por eso hemos empezado por el viejo Rivelles. Tu cliente tenía razón: era el más fácil y nos facilitará el resto. —Lea hizo una pausa—. Qué ironía. Nos contratan para limpiar la mierda en otros países, a miles de kilómetros, y nada más volver nos encontramos con más. ¿Cómo puede haber tanta? 


			—Desde luego, mi cliente está metido también en ella. Odia a la familia Rivelles porque excluyeron siempre a su familia de los negocios y los cargos más rentables. ¿Recuerdas que uno de sus hijos se suicidó? Pues tampoco fue un suicidio. A César Rivelles le pareció que amenazaba la continuidad de su saga…


			—Lo sé, Piero, lo sé, me llegaron informaciones al respecto. Tu cliente busca una justicia que no pueden darle los juzgados. Ojo por ojo, diente por diente. Además, borrados los Rivelles, desaparece el partido que dirigen y cambia el gobierno.


			—Exactamente. 


			—Así son los verdaderos juegos del poder. Los políticos vulgares se creen que mueven los hilos y no se dan cuenta de que son solo otras marionetas y los verdaderos titiriteros permanecen en la sombra. Por ejemplo, ¿cuándo aparece tu cliente en los medios? ¿Alguien sabe realmente el valor aproximado de su inmensa fortuna? 


			—Esa ha sido la clave de su éxito. 


			—Estoy segura de que nuestras agentes le darán un nuevo triunfo. Díselo.


			—Se lo diré, sí. —Piero dudó un momento—. A propósito. Esta mañana me he encontrado con Ingrid en Rialto. Supongo que ella es la otra infiltrada. Francamente, no sé si es tan buena idea… Acuérdate de que la última vez se enamoró del hijo de Rivelles. 


			—Ingrid ya ha aprendido de ese gran error. E Irina la ayudará a ser más fría. Son un tándem ganador. El CII confía en ellas.


			Piero hizo un gesto de resignación 


			—De acuerdo, Lea. 


			—Dile a tu cliente que vaya preparando el pago. Por cierto, me gustaría invitarlo a una de mis cenas y conocerlo personalmente. Dile eso también. Gracias por todo, Piero.


			Piero volvió a asentir. No parecía demasiado satisfecho. Se había acercado a Ingrid y a Irina, pero sobre todo porque las veía como rivales para un ascenso. Lea lo sabía, pero aún no podía alejarlo de ellas, pues además de aportarle casos como ese, Piero disponía de ciertos contactos que le interesaban para el futuro empresarial del CII. 


			Echó otra mirada a través del ventanal. A esa hora del día, la vista del Gran Canal era sublime. Un espectáculo reservado a los elegidos.
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			Irina había entrado en el CII poco después de perder a su familia. El gobierno ruso había pedido ayuda a Lea para investigar los asesinatos y, tras conocer a la chica huérfana, Lea había vislumbrado inmediatamente su potencial. Le ofreció una plaza en su escuela de formación cerca de Belfast, aunque Irina todavía era joven, y acordaron que le daría un trabajo después. Irina se había quedado sola en el mundo, sin familiares cercanos ni amigos en los que pudiera confiar. Además, tenía el perfil perfecto. Estaba obsesionada con vengar a su familia. 


			Los examinadores que evaluaban a los futuros agentes en Irlanda se quedaron perplejos al ver sus tests. Lea ya les había avisado, pero no dieron crédito hasta no corroborarlo con sus propios ojos: los niveles de psicopatía de Irina eran tan altos que, si Lea no la hubiera descubierto y educado en el CII Belfast, probablemente habría acabado convirtiéndose en una de las delincuentes más peligrosas de Europa. Además, poseía una inteligencia prodigiosa, un activo invaluable para el CII. 


			Tras leer el Informe de valoraciones, Lea decidió hacerse cargo de ella y diseñó personalmente su currículo. El plan de trabajo incluía horarios inflexibles y entrenamientos físicos extenuantes, también cursos intensivos de los principales idiomas europeos, japonés, chino mandarín y árabe internacional. Para llenar el vacío de su familia, Lea le buscó una compañera de cuarto que pudiera estar a su mismo nivel intelectual y se convirtiera, a su vez, en su amiga y confidente. Ingrid había sido la elegida.


			Lea conocía a Ingrid desde que Ingrid era una niña, porque también conocía a su familia. Sus padres eran miembros de la Red Atlas, una asociación de unidades especiales de policía con la que Lea había colaborado en diversas acciones antiterroristas en Europa. Ingrid sabía lo que significaba pertenecer a un cuerpo de élite porque lo había vivido en su familia desde niña. Lea estaba segura de que su amistad le vendría bien a Irina y le ayudaría a sobrellevar los sacrificios que exigía convertirse en una agente del CII. Por lo demás, Ingrid era una apasionada investigadora del crimen organizado y Lea contaba con que Irina se contagiara de esta pasión.


			Las dos chicas encajaron a la primera. No solo porque fueran de la misma edad, y tuvieran un coeficiente intelectual parecido, y sus perfiles psicológicos se complementaran: fue uno de esos encuentros, fruto del destino y la casualidad, que en ocasiones suceden en la vida. Ingrid ayudó a su nueva amiga a familiarizarse con el mundo de los servicios de seguridad, que conocía desde la infancia. Irina encontró en ella un apoyo, aunque, por su historia personal, sus reacciones y opiniones fueran a menudo diferentes. En los entrenamientos, tanto físicos como mentales, era mucho más fría y decidida. Poco a poco, Irina estaba transformándose en una de las agentes más duras y calculadoras de toda Europa y Oriente Medio. 


			Cuando Lea empezó a asignarles casos en pareja, todos sus pronósticos se cumplieron: eran una de las parejas más eficientes del CII. 
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			Las dos amigas atravesaron la plaza de San Marcos rumbo a la trattoria de los gondoleros, a la que solían acudir siempre que estaban en la ciudad. Iban haciendo bromas y espantando a las palomas mientras, en el trasfondo, oían los compases de Fly with me de Frank Sinatra, interpretado por la orquesta del Caffè Florian. Hacía algunos meses que no coincidían en un caso y las dos estaban felices. El ambiente en plaza San Marcos era bastante animado a esas horas. Los turistas se hacían fotos con el Campanile de fondo, otros hacían cola para visitar San Marcos, los camareros servían las mesas de las terrazas de los bares, las palomas revoleteaban de una forma casi perfecta, tanto que parecían haber ensayado mil y una veces.


			Al entrar en la trattoria, los camareros las acogieron con una gran sonrisa y les dieron su mesa de siempre, en una sala más pequeña y resguardada del barullo del local. En la barra de la entrada, había ya algunos gondoleros charlando animadamente y comiendo las polpette típicas de la ciudad. Era el lugar de encuentro del gremio al final del día.


			—Estoy feliz de trabajar de nuevo contigo, Ingrid —dijo Irina, jugando con los contraluces del Spritz que había pedido de aperitivo—. Pero, sinceramente, no me gustaría que te volvieran a cazar.


			Ingrid la miró divertida, pues sabía a qué se refería. 


			—¿A cazar? Vamos, Irina, eso ya es historia antigua… No pienso volver a enamorarme nunca de ningún investigado. 


			—Yo solo te digo que no me gustaría, Ingrid. Es más, creo que procuraría librarte cuanto antes del problema. Ya sabes. —Irina hizo el gesto de cortar el cuello y le guiñó un ojo.


			—Venga, Irina… —Ingrid la miró de pronto seria—. ¿Serías capaz?


			La rusa enarcó las cejas y ambas se rieron.


			—Has leído el informe, ¿verdad? —prosiguió Ingrid—. ¿Qué te parece si yo me encargo de Pol y tú de Marc? Así podré demostrarte que no habrá problemas de amor. 


			—De acuerdo, acepto el reto. Además, Marc tiene su punto… ¿Cómo diríamos? ¿Divertido?


			—¿Divertido? —Ingrid sonrió de oreja a oreja.


			—Sí, divertido —le confirmó Irina carcajeándose.


			Hicieron un brindis en el aire y cada uno bebió un sorbo de Spritz. De repente, Ingrid miró pensativa a Irina:


			—Yo creo que Lea está escogiendo a su futura sucesora.


			Irina la miró algo incrédula.


			—¿También te has dado cuenta?


			—Creo que Piero sería una buena opción.


			—Claro que no, Ingrid —se rio otra vez Irina—. Tú eres una buena opción. Pero por eso mismo no puedes volver a mostrar ninguna debilidad.


			—Vuelta a lo mismo… Que estuviera a punto de pasar algo con Pol no significa que vaya a volver a pasar algo parecido. De hecho, nunca pasará. 


			—Mejor. Hemos trabajado muy duro y no quiero que pierdas tu oportunidad. —Irina dio otro meditado sorbo al Spritz—. Ahora podemos hacer un buen trabajo para que Lea y el cliente queden contentos. Así que, Ingrid: ¡let’s do it! 


			Irina guardó la carpeta del caso en el bolso. El camarero ya se aproximaba con los platos.
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			La playa de Nova Icaria estaba casi vacía. Con el cielo encapotado y ese viento de tormenta, no daban muchas ganas de pasear por la playa. Justo lo que Pol Rivelles e Ingrid necesitaban para encontrarse con discreción.


			Se saludaron sin tocarse, como siempre que se citaban en un espacio público. Nadie podía pensar que eran amigos o que, de hecho, en otra época habían sido más que amigos. A Pol le encantaban esos pequeños juegos de apariencias. Ingrid estaba inquieta, porque sabía que ponía en riesgo su trabajo.


			En esa época, Pol era ya candidato a la presidencia, además de ser el hijo del expresidente César Rivelles. Sin saber que era una agente infiltrada, se había encaprichado con Ingrid y tonteaba con ella siempre que podía. Ella aprovechaba para sonsacarle información: sabía que la historia no iría a más, primero porque se trataba de un caso y ella desaparecería de la vida de Pol en cuanto terminara, y segundo porque los hombres como Pol, por muchas aventuras extramaritales que tuvieran e intensas que estas fueran, nunca dejaban a su mujer. En el entorno social del joven político, un divorcio estaría mal visto y podía costarle votos. Tal vez incluso el gobierno que su familia tanto ansiaba conservar.


			—Estás muy guapa, Ingrid. —Los ojos de Pol se cruzaron con los suyos—. No nos veíamos desde… 


			—Gracias, Pol, tú también estás bien.


			Era una mentira ligera. Él se había transformado en un hombre maduro y a pesar de su aspecto jovial parecía agotado. La juventud que en otro tiempo había jugado en su contra en la política se había esfumado. Ingrid fue al grano:


			—¿Qué necesitas de mí, Pol? 


			—Que colabores conmigo, Ingrid —respondió él igual de rápido. 


			—No quiero volver a la política —dijo ella sin titubeos.


			Sabía muy bien qué tenía que hacer para que él picara el anzuelo.


			—No pretendo que vuelvas a la política… al menos, no de manera definitiva. Hay demasiada mierda para alguien como tú. Pero necesito que me ayudes a eliminar a alguien del mapa. Y eso te obligará a volver al ambiente en el que nos conocimos.
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